
«Quiso la mala suerte del desdichado Sancho, que entre l~ gente
que estaba en la venta se hallasen cuatro perailes de Segovia, tres agu­
jeros del Potro de Córdoba y dos vecinos de la Heria de Sevilla, gen­
te alegre, bien intencionada, maleante y juguetona; los cuales, casi
como instigados y movidos de un mesmo espiritu, se llegaron a San­
cho, y apeándole del asno, uno de ellos entró por la manta de la ca­
ma del huesped, y, echándole en ella, alzaron los ojos y vieron que
el techo era algo más bajo de lo que habían menester para su obra,
y determinaron salirse al corral, que tenía por límite el cielo; y allí,
puesto Sancho en mitad de la manta, comenzaron a levantarle en al­
to y a holgarse con él, como un perro por carnestolendas-o

Un monumento a
Sancho, en Malagón

(De la conferencia pronunciada por D. José
yonzáltz [ara el día 22 de 'Juniv en Malagón.
con motivo de la inauguración del monumento
a Sancho Panza, levantad~ por aquella dlla)

,,!Joy, Sancho Panza, ha gana­
do la aventura, porque lag man­
teadoreg que gomog nogotrog,
ignoranteg y abotargadog por la
malicia y la envidia, nog hemog
quedado boquiabiertog, aI ver
que el pueblo llano, el pueblo
del refrán y del aceite, el pueblo
del refajo y de la cordura, el
pueblo que come pan y pienga
como nacen lag egpigag, ege pue­
blo, limpio, megetario y confi­
dente, ganador de lo guyo y hagta
agceta en la contemplación de lo
ajeno, ha tenido que arreman­
garge la camiga para coger la
argamaga de lag buenog hechog
y con ella fijar la egtela de un
Sancho Panza quijotizado miran­
do por entre lag telerañag del
mundo gofigticado, el alma viva
de la Egpaña del pueblo, que ha
dejado de pertenecer al agma de
la ramplonería y ha gacado gUg
telareg para ponerle a Egpaña gU
vegtido de lino, de ega fibra que
medio blanquea a fuerza de car­
darle gU pelambre higtórica".

"Sancho Panza muerto, no
exigte. No creaig en la
demencia de lag que lo
quieren muerto para al­
terar el orden de la bon­
dad y de la lealtad. San­
cho Panza no ha muerto
nunca, porque vive giem­
pre en cada uno de nog­
otrog con una fuerza
operativa que nog em­
puja a egtar en el camino
y que nog hace ger fuer­
teg, cuando el ideal ge
degmorona. Sancho

Panza no ha muerto, lo migmo
que no ha muerto el caballero.
Son dog ideag gobre lag que ge
gogtiene la caballería andante de
nuegtro giglo, que necegita deda­
cer infinidad de entuertog, anteg
de que la propia gociedad ge re­
vuelva gobre gU condicionante
circungtancial y rompa con vio­
lencia gU galida al mundo de la
realidad, gueltag lag amarrag de
la injugtícia".---

"y ahora que hablamos de
compromigo, tenemog que geña­
lar aqui cuál era el compromigo
de Sancho Panza con gU amo y
geñor Don Quijote; qué renun­
ciag tuvo que hacer para geguirle
en gUg locag aventurag; en aque­
lla, que dió al tragte con gUg hue­
gag, caido y derrotado por lag
brazog de lag gi­
ganteg, que lue­
go eran molinog
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de viento; en aquella otra deggra­
ciada aventura. que ge topó Don
Quijote con unog degalmadog
yangüegeg; o aquella otra, de la
libertad que dió el caballero a
muchog degdichadog, que mal de
gU grado, lag llevaban donde no
querian ir; o aquella de lag finezag
del enamorado caballero en Sie­
rra Morena o aquella brava y
degcomunal batalla con unog cue­
rog de vino tinto; o la que ge aca­
ba de averiguar la duda del yelmo
de Mambrino y de la albarda. Y
a pegar de todo égto, robado gU
pengamiento por el geñor que le
habia abierto lag puertag de un
mundo idealizado; mermadag gUg
fuerzag fígicag de tanto remeter
jugticiag en gUg correriag; maltre­
cho gU cuerpo, como el de gU amo,

por lag manteamientog de lag
huegpedeg. pogaderog y cria­
dog de la venta, que no del cag·
tillo, como creían, gíguele gien­
do fiel y camina treg pagog mág

atrág de Rocinante, que
parece que ge conduele
de lag incomprengioneg
y de lag degcalabrog de
gU caballero. que anda
fatigado gobre gUg lomog,
hechog a la medida de gU
ración y de gU hambre.
Sancho Panza egtá com­
prometido con todog; en
égto, ge ve la dimengión
humana del hombre bue­
no que no egpera otra
caga que buenag palabrag
y amor, un poco de ege
amor que eg bálgamo
para lag herida 51 del alma.
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